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6.1. 	 Introducción

Uno de los asuntos que concita mayor preocupación desde todos los 
ámbitos es la inmigración de menores sin referentes familiares o de 
otras personas adultas que los acompañen y protejan. Adolescentes que 
emprenden un duro periplo migratorio en solitario con el propósito de 
escapar de la miseria, la pobreza, o los conflictos bélicos, e intentar buscar 
una vida más próspera.

Según los datos actualizados entre enero y diciembre de 2017 han sido 
28.349 personas migrantes atendidas en las costas españolas, de las 
cuales un 14% han sido menores acompañados y no acompañados12.

Un porcentaje muy elevado de estos menores han llegado a nuestra 
Comunidad Autónoma. Durante 2017 el sustancial incremento de la 
llegada a Andalucía de adolescentes sin compañía de persona adulta 
procedentes del continente africano ha constituido, con probabilidad, 
el fenómeno más destacado. 

12	 ACNUR, “Refugees and Migrants arrivals to Europe in 2017”, disponible en data.unhcr.org/
Mediterranean 
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Desde los primeros meses del año los medios de comunicación se han 
venido haciendo eco casi a diario del rescate por Salvamento Marítimo de 
inmigrantes que arriban en pateras. De manera más significativa el mar de 
Alborán se ha convertido así en la meta de llegada para muchos chicos y 
chicas hacia una nueva vida que les depare un futuro, incierto, pero al fin y 
al cabo un futuro mejor que aquel que les aguardaba en la tierra que han 
debido dejar atrás. Aunque lamentablemente para otros muchos jóvenes 
el mar representa el destino más trágico del ser humano: la muerte. 

La llegada de menores inmigrantes no es un fenómeno nuevo. En 
las últimas décadas hemos asistido a un sustancial incremento de flujos 
migratorios de personas entre los denominados países pobres y países ricos. 
España no ha estado ajena a esta realidad y, a diferencia con otras épocas, ahora 
somos receptores de la emigración, nos posicionamos en estos momentos 
junto a aquellos países que reciben a personas de países empobrecidos.

Ocurre, sin embargo, que en los últimos tiempos se han producido 
nuevos acontecimientos de suma trascendencia a nivel mundial que 
han justificado el incremento del flujo migratorio. Nos referimos a la crisis 
de los refugiados sirios, al cierre de la ruta turca, al cierre de las fronteras 
en varios países europeos por la suspensión de los acuerdos Schengen, y 
también a la proliferación de controles y restricciones a la libre circulación 
de los Estados Miembros.

Estos adolescentes que emprenden la aventura migratoria sin alcanzar la 
mayoría de edad (MENA) se encuentran en una situación de especial 
vulnerabilidad en su triple condición de «menores», «migrantes», 
y «no acompañados». Siendo ello así, y en aplicación de los tratados 
internacionales y de las normas internacionales, nacionales y autonómicas, 
estos chicos y chicas deben ser acreedores de una especial protección por 
parte de todos los poderes públicos y de la sociedad que los recibe.

Ciertamente los menores extranjeros no acompañados merecen una 
especial tutela y protección por parte de aquellos países, entre los que se 
encuentra España, que proclaman su acendrada defensa de los derechos 
de la infancia y adolescencia como una de las manifestaciones más 
relevantes de su elevado nivel de desarrollo y progreso. 
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Pero la protección que se otorga a este colectivo no puede quedar 
interrumpida de forma automática el día en que el menor alcanza la 
mayoría de edad. En esos momentos estos chicos y chicas se enfrentan a 
mayores retos, si cabe, que en su etapa de minoría de edad al no encontrar 
ya con el apoyo y tutela de la Entidad Pública. 

De un día para otro -el día de su cumpleaños- los menores extranjeros 
tutelados pasan a ser jóvenes inmigrantes extutelados (JIEX) y se ven 
abocados a abandonar el centro de acogida donde venían residiendo y 
siendo atendidos, convirtiéndose automáticamente en adultos autónomos 
e independientes a todos los efectos.

Es evidente que la situación de vulnerabilidad de estas personas no 
desaparece por arte de magia cuando cumplen 18 años. Antes al contrario, 
junto a los problemas que padece en la actualidad la juventud, estos 
chicos se han de enfrentar a otro importante hándicaps: la ausencia 
de apoyo familiar. Una carencia que les obliga a madurar y asumir 
responsabilidades antes de aquellos otros jóvenes que por el contrario 
tienen una vida normalizada. 

No sólo la ausencia de apoyo familiar es la realidad a la que se enfrentan 
estos jóvenes. Su situación de desigualdad con el resto de la población 
de la misma edad se proyecta también en el ámbito laboral. Así, a las 
dificultades de los jóvenes para acceder a un mercado laboral que requiere 
cada vez mayor especialización, formación, conocimientos específicos 
y experiencia, los jóvenes inmigrantes extutelados ven limitadas sus 
posibilidades de encontrar un empleo para poder subsistir por las trabas 
administrativas que han de superar para conseguir los ansiados permisos 
de trabajo. 

Los poderes públicos, atendiendo a todas las especiales circunstancias 
señaladas, deben fomentar y mejorar tanto la atención como los recursos 
que se ofrecen al colectivo de jóvenes extutelados con el claro objetivo 
de alcanzar una mejor integración y ofrecer posibilidades reales para el 
desarrollo de un proyecto vital. Se trata de conseguir que estos chicos y 
chicas puedan formar parte activa de nuestra sociedad; de esa sociedad 
que los acogió para protegerlos cuando eran menores de edad.
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Nuestro propósito con estas páginas es llamar a la reflexión sobre 
las dificultades y los retos que todavía quedan por superar y 
afrontar para una efectiva protección de los menores extranjeros 
no acompañados. También queremos visibilizar la situación, muy 
silenciada hasta el momento, de los jóvenes que se ven abocados a 
abandonar el Sistema de protección al alcanzar la mayoría de edad, 
sin alternativas para su plena integración social y laboral.

Y todo ello queremos ponerlo de relieve en el actual contexto social y 
político donde el fenómeno de las migraciones cobra una relevancia cada 
vez mayor a nivel mundial. Los estudios señalan que existen 175 millones 
de personas migrantes en el mundo, lo que representa cerca de un 3% de 
la población mundial. Esto último, además de representar un incremento 
sobre el 100% respecto al año 1970, refleja una tendencia de crecimiento 
sistemático, de acuerdo con la cual, se estima que para el año 2.050, serán 
230 millones las persona migrantes, muchas de las cuales no habrán 
alcanzado la mayoría de edad cuando lleguen al país de destino.

6.2. 	 Normativa sobre protección de menores versus normativa 
sobre inmigración

Es en el fenómeno de la migración de menores donde podemos observar, 
con mayor claridad, la contradicción entre las proclamas y la práctica de 
quienes defienden la globalización como panacea universal.

Los países desarrollados, a la hora de afrontar el fenómeno de las 
migraciones de menores, parece como si sólo fueran capaces de 
vislumbrar al inmigrante que quiere participar de sus riquezas y su 
bienestar, mientras un velo les oculta al menor que demanda su amparo 
y protección. Quizás sea por ello que la legislación que se pretende aplicar 
a estos niños inmigrantes sea con preferencia la de extranjería y no la de 
protección de menores.

Las autoridades se enfrentan así a un importante desafío ya que, por un 
lado, postulan una política de restricciones y limitaciones a la inmigración 
pero, por otro lado, no pueden obviar las responsabilidades asumidas en 




